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«Su nacimiento surge de la estrategia de crear un
nuevo espacio público como antesala al nuevo

teatro de la Calatrava»

UN NUEVO TEATRO, UNA
NUEVA PLAZA.

la que hace ya muchos años que estamos
necesitados.

Nace con un gran volumen de estuco
asalmonado, que levanta sus faldas con
una gran franja de cristal para crear un
acceso directo a la plaza. En el ¡'esto de
fachadas las oberturas se asemejan más a
las del lugar, acogiendo los equipamien­
tos diversos; medioteca, salas poliva­
lentes, etc, a las cuales se puede acceder
desde una de las calles tangenciales.

Emerge del cuerpo principal una gran
caja de franjas verticales de aluminio puli­
do (la caja de escena del teatro) que
acaba manchándose del color del cielo.

Situado como rótula entre el foyer y la
plaza hay una pequeña cafetería, gener­
adora e imán de público que acabará por
revitalizar el lugar y acercar el edificio a
los que aun no lo conozcan.

Actualmente la obra está finalizada,
pero por problemas presupuestarios la
sala del teatro aún no está equipada, por
lo que tendremos que esperar a poder
disfrutar de ella; aunque esperemos en
breve poder ver levantarse el telón ..

Por Alfons Romero

Paseando por las estrechas calles de la
Calatrava, entre turistas de blancas pier­
nas y viejos lugareños se llega a una
nueva pequeña plaza, aun sin nombre
propio, en la confluencia de las calles
Blanquers, Torre de ¡'amor y Calatrava.

Su nacimiento surge de la estrategia de
crear un nuevo espacio público como
antesala al nuevo teatro de la Calatrava,
que se sitúa en la fachada este de la
plaza, y por otro lado fomentar la con­
gregación de gente joven; uno de los
problemas actuales del barrio.

La idea del teatro surgió en los años
setenta, cambiando incluso su ubicación
(en un principio debería haber sido en la
antigua fábrica de alfombras, en primera
línea del frente marítimo), pero ha tenido
que esperar varias décadas hasta recibir el
empujón europeo de la iniciativa Plan
Urban para germinar ya de una vez por
todas.

El edificio se muestra seguro, de nobles
gestos, y políticamente correcto, aunque,
claro está, seguramente habrá quien
pueda patalear por cierta modernidad, de


